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SINOPSIS




En "El hombre de la multitud" de Edgar Allan Poe, el narrador se obsesiona con seguir a un misterioso anciano por las bulliciosas calles de Londres, intrigado por su enigmática presencia. Esta persecución revela la complejidad de la naturaleza humana y la impenetrabilidad del anonimato urbano.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 












El Hombre de la Multitud




 




Ce grand malheur, de ne pouvoir être seul.




—La Bruyère.




 




De cierto libro alemán se dijo que "er lasst sich

nicht lesen", es decir, que no se deja leer. Hay secretos que no se dejan

contar. Los hombres mueren cada noche en sus camas, retorciendo las manos de

fantasmales confesores y mirándoles lastimosamente a los ojos; mueren con

desesperación del corazón y convulsión de la garganta, a causa de lo espantoso

de los misterios que no se permiten a sí mismos ser revelados. De vez en

cuando, por desgracia, la conciencia del hombre soporta una carga tan pesada en

horror que sólo puede ser arrojada a la tumba. Y así la esencia de todo crimen

queda sin revelar.




No hace mucho, hacia el final de una tarde de otoño,

me senté en el gran ventanal del D-- Coffee-House de Londres. Durante algunos

meses había estado enfermo de salud, pero ahora estaba convaleciente y, con las

fuerzas recobradas, me encontraba en uno de esos estados de ánimo felices que

son precisamente lo contrario del hastío, estados de ánimo de la más viva

apetencia, cuando la película de la visión mental se desvanece -la αχλυξ η πριυ επῆευ- y el

intelecto, electrizado, supera en gran medida su condición cotidiana, como lo

hace la razón vívida pero cándida de Leibnitz, la retórica loca y endeble de

Gorgias. El mero hecho de respirar era un placer; y obtenía un placer positivo

incluso de muchas de las fuentes legítimas de dolor. Sentía un tranquilo pero

inquisitivo interés por todo. Con un cigarro en la boca y un periódico en el

regazo, me había entretenido durante la mayor parte de la tarde, ahora

estudiando detenidamente los anuncios, ahora observando la promiscua compañía

de la sala, y ahora espiando la calle a través de los cristales llenos de humo.




Esta ultima es una de las principales arterias de la

ciudad, y habia estado muy concurrida durante todo el dia. Pero, a medida que

oscurecía, la muchedumbre aumentaba momentáneamente; y, para cuando las

lámparas estaban bien encendidas, dos densas y continuas mareas de población

pasaban a toda prisa por delante de la puerta. En aquel momento de la noche

nunca me había encontrado en una situación semejante, y el tumultuoso mar de

cabezas humanas me llenó, por lo tanto, de una deliciosa y novedosa emoción. Por

fin, dejé de ocuparme de lo que ocurría dentro del hotel y me quedé absorto

contemplando la escena que se desarrollaba fuera.
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